
 

 
 
 
 

 

La importancia del respeto de los Derechos para convivir  
en una sociedad justa y equitativa. 

 

 

 

En síntesis… 
 
Como ya sabes, los derechos humanos se fundamentan en la dignidad y libertad de las  
personas, pero además poseen características que les son propias. Los derechos humanos son: 
 

• Universales. Todas las personas tenemos los mismos derechos, sin importar el origen  
social, económico, cultural o étnico. Por lo tanto, no existen razones para que alguien  
sea excluido o discriminado.  

 
• Naturales. El origen de los derechos humanos no se encuentra en el Estado o en  

sus leyes, sino en el hecho de que somos personas. 
 

• Indivisibles e interdependientes. No se puede suprimir ningún derecho, porque  
esto pondría en peligro la existencia de los otros. Los derechos comparten un mismo  
objetivo, por esto, deben ser asumidos como un todo. 

 
• Inalienables. Nadie puede modificarlos, renunciar a ellos o negociarlos. A su vez, todos  

tenemos la obligación de respetarlos.  
 

• Dinámicos. Los derechos son para toda la vida, pero a medida que la historia avanza, las  
realidades cambian. Por esto, los derechos pueden ser ampliados para proteger otros ámbitos  
de la vida. 

 
• Supraestatales. Los derechos humanos están por sobre el Estado, no dependen de él, pues  

involucran a toda la comunidad internacional.   
 

 

 

 

Nivel educativo 5to básico. 
Asignatura Historia, geografía y ciencias sociales. 
N° de Ficha 23 
Objetivo de 
Aprendizaje 

OA 14: Reconocer que los derechos generan deberes 
y responsabilidades en las personas y en el Estado 
(…). 

Para empezar, te invitamos a ver el siguiente video: 
https://www.youtube.com/watch?v=k99uzhzG-4s 



  

 

Ahora ejercitemos 

 

¿Tienen las mujeres los mismos derechos que los hombres? 
 
Lea atentamente el siguiente texto y responda a las preguntas. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La princesa luchadora 
 

En una lejana nación, un valiente guerrero fue nombrado rey. Se llamaba Daniel. El nuevo  
rey se casó y de su matrimonio nació una niña, a la que pusieron de nombre Daniela. La reina  
murió muy joven y él tuvo que educar a su hija. 
  
El rey, a pesar de las protestas de sus ministros, rodeó a la princesa de estupendos expertos en  
todas  las artes y la adiestró para la guerra. Daniela aprovechó todas esas oportunidades, que  
sólo algunas jóvenes de su época tenían, muy agradecida a su padre. 
 
Los ministros, pensando en Daniela, habían aprobado una ley prohibiendo estudiar cualquier  
arte y adiestrarse para la pelea a las niñas y jóvenes del reino. 
 
Pasaban los años y “el gran Daniel” envejecía. Sus ministros, que tenían dominado y engañado  
al pueblo, intentaban convencerle para que dejara su puesto a uno de ellos. Pero el rey contestó:  
¡La próxima reina será mi hija Daniela”. Sus ministros protestaron: “¿Una mujer? ¡Eso es imposible!”. 
 
El primer ministro intentando convencerle indicó: “El pueblo no la obedecerá. Ellos desean a alguien  
tan valiente como tú”. El rey, seguro de las cualidades se su hija, afirmó con voz potente:  
“¡Ella es muy valiente! ¿Quieres que te lo demuestre?”. 
 
El ministro, temiendo perder su puesto, no lo contradijo [negó], sino que añadió: “Dentro de tres  
días el pueblo celebra sus fiestas. Tu hija puede ser la encargada de matar al león”. El rey se asustó 
pensando en el peligro que correría la princesa, pero no se negó al reto. Cuando sus ministros se 



  

 

marcharon llamó a Daniela y le contó lo sucedido. La princesa, en agradecimiento a su  
padre y en atención al pueblo, que estaba dominado y engañado por los ministros, aceptó. 
 
Pero aquella noche, la joven, vencida por el miedo, huyó del palacio. Llegó a una  
choza y pidió alojamiento. Allí pudo escuchar continuamente los rugidos de los  
leones. El cazador, propietario de la choza, le comentó: “Los leones rondan mi  
choza. Mañana saldré de caza y seguro que mataré a alguno”. La muchacha salió  
corriendo de aquella choza y durante los tres días siguientes recorrió bosques y  
pueblos. Por todas partes oía hablar de leones.  
A cada paso, se los encontraba y tenía que huir. ¡Estaba desesperada! ¿Qué podía hacer? 
 
Llegó el gran día. La plaza del pueblo estaba llena. La jaula del león preparada para dejarlo salir. 
La joven no aparecía. Algunos ministros, intentando enojar al pueblo contra el rey, gritaban:  
“¡Es una mujer, no aparecerá!”. El rey miraba desesperado el camino y la entrada a la plaza...,  
hasta que, por fin, llegó. 
 
Daniela se puso delante del león. Al principio nadie se atrevía a vitorearla [aplaudirle] y demostrarle  
su apoyo. Ella se sentía sola ante aquella fiera. Miraba a los hombres y mujeres de su pueblo que  
sabía que estaban oprimidos [dominados]. 
 
Por fin, las mujeres más jóvenes del pueblo se levantaron de sus asientos y comenzaron a  
animarla con canciones y gritos. Luego se unieron todas las demás, de cualquier edad y,  
por último, los hombres. En realidad, todos vivían bajo la opresión de unos consejeros  
del rey que sólo la princesa podía derrocar. 
 
Y venció a pesar de sus temores. La prudencia, el valor y la inteligencia que los años de  
estudio y aprendizaje le habían proporcionado, la ayudaron a enfrentarse al león y más  
tarde a destruir a los falsos ministros del rey. 
 
Aquel mismo día, la joven organizó un gobierno elegido democráticamente por todos, formado  
por hombres y mujeres. Se aprobaron nuevas normas que ofrecían a todos los ciudadanos las  
mismas oportunidades que ella había tenido. 
 

1. ¿Cómo se imaginan a Daniela? Dibújela. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
2. Además del león, ¿contra quién tuvo que luchar Daniela? 

 

 

 

 

 

 

3. ¿Usted cree que las mujeres tienen los mismos derechos que los hombres?  
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

4. Cambie el cuento haciendo que el protagonista sea un hombre en lugar de una mujer  
¿cambia la historia? 

 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Completa tu ticket de salida 

1. Los Derechos Humanos se fundamentan en:  

a) En la competencia de las personas.  
b) En la libertad y dignidad de las personas. 
c) En la ambición de los países.  
d) En la idea de progreso indefinido.  
 
2. ¿Quiénes pueden tener derechos humanos, es decir, ser sujetos de derecho?  

a) Todas las personas del mundo, sin distinción de etnia, sexo, nacionalidad, etc.  
b) Todas las personas que hayan nacido en América, Europa y Oceanía.  
c) Todas las personas mayores de 21 años de todo el mundo.  
d) Ninguna de las anteriores. 
 
3. ¿Qué significa que los derechos humanos sean “inherentes”?  

a) Significa que nadie nos puede quitar nuestros derechos.  
b) Significa que no podemos renunciar a nuestros derechos.  
c) Significa que cada persona nace con derechos humanos.  
d) Significa que son para todas las personas del mundo, sin distinción. 
 
4. ¿Por qué la protección de los derechos humanos es importante para las democracias?  

a) Aseguran el libre mercado.  
b) Dan privilegios a quienes lo merecen.  
c) Garantizan que todos cumplan las leyes.  
d) Promueven el respeto por la dignidad humana. 
 
5. Es correcto afirmar que los Derechos Humanos: 

a) Son universales, naturales y dinámicos.  
b) Son individuales y solo sirven cuando la persona decida.  
c) Son otorgados solo por el Estado de un país. 
d) Se pueden vender a otra persona. 
 
Solucionario 

Pregunta Respuesta 
correcta 

1 B 
2 A 
3 B 
4 D 
5 A 

 


